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este otro!”, y –lleno de vergüenza–
tengas que ir a ocupar el último
lugar. 10 Cuando te inviten, anda
más bien a sentarte en el último
lugar, para que, cuando venga el
que te invitó, te diga: “¡Amigo,
siéntate en un lugar más destaca-
do!” De esa manera serás honrado
ante todos los demás comensales,
11 porque Dios humillará a todo el
que se engrandece a sí mismo, y
engrandecerá al que se humilla». 

Palabra del Señor

"Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la ponen en práctica". Lc 11,28

   1 Un sábado, Jesús entró a comer
a casa de uno de los principales
fariseos. Ellos lo observaban con
atención.
   7 Al ver que algunos invitados
elegían los lugares más destaca-
dos, Jesús les dijo una parábola:    
 8 «Cuando alguien te invite a un
banquete de bodas, no te sientes
en el lugar más destacado. Porque
puede suceder que haya sido
invitado uno más importante que
tú, 9 y el que los invitó a los dos
vaya y te diga:  “¡Déjale el lugar a



En el contexto de un banquete, Jesús da tres
enseñanzas sobre las virtudes que deben tener
sus discípulos (14,7-11; 14,12-14 y 14,15-24). Lo
hace por medio de parábolas, como es su
costumbre hacerlo (14,7; Mc 4,33-34). Esto
significa que no se trata de preceptos sobre
normas de hospitalidad o de urbanidad, sino
de comparaciones de las que se debe extraer
una enseñanza. La primera enseñanza (Lc 14,7-
11) se refiere a la humildad. 

Observando el comportamiento de algunas
personas que pretenden ocupar los lugares de
más honra, Jesús les pide a los suyos que
busquen siempre el lugar más humilde (Eclo
1,30; Flp 2,3), porque la verdadera gloria es la
que se recibe de Dios y no de los hombres. Los
que se glorifican a sí mismos, en cambio, solo
terminarán recibiendo humillaciones (Lc
14,9.11; 18,14). 

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según la parábola de Jesús, ¿Cuál es el lugar propio del discípulo?
¿Por qué? ¿En qué consiste la humildad evangélica?

3. ¿Qué lugares nos gusta ocupar en nuestros encuentros
comunitarios? ¿cómo vivimos la humildad evangélica en la vida
cotidiana y en nuestras comunidades?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


